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ENCUENTRO 10 

JESÚS NACIÓ EN UNA FAMILIA 

 

 

 

META 
Llevar a los niños a descubrir en la familia de Nazaret un ejemplo de obediencia a la voluntad 

de Dios y, desde allí, ver a su  propia familia como el lugar donde se vive, se crece y se 
aprende a amar a Dios y a los hermanos. 
 

 
PREVER 

 
 Decoración y ambientación del lugar del encuentro 

 Láminas para pegar en el piso 

 Copia del salmo 127 (126) 

 
1. BIENVENIDA  

 
Preparar el lugar donde va a ser el encuentro. Se sugiere que se desarrolle 
en un ambiente de fiesta, donde los niños que van llegando encuentren un 

espacio de acogida y se sientan tranquilos. 
 

Las siguientes láminas estarán dispersas en el piso:  

 Una familia con un bebé 

 Una familia reunida 

 La Navidad 

 Un nido con aves 

 Una familia trabajando junta 
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 Una familia jugando 

 Un padre trabajando 

 
 

2. DESARROLLO DEL ENCUENTRO 

 

a. Oración inicial 

Los hijos son un regalo de Dios 

SALMO 127 (126) 

1Si Dios no construye la casa, 
de nada sirve que se esfuercen 

los constructores. 
Si Dios no vigila la ciudad, 
de nada sirve que se desvelen 
los vigilantes. 
2 De nada sirve que ustedes 

se levanten muy temprano, 
ni que se acuesten muy tarde, 

ni que trabajen muy duro 
para ganarse el pan; 
cuando Dios quiere a alguien, 

le da un sueño tranquilo. 
3 Los hijos que tenemos 
son un regalo de Dios. 

Los hijos que nos nacen 
son nuestra recompensa. 
4 Los hijos que nos nacen 
cuando aún somos jóvenes, 
hacen que nos sintamos seguros, 

como guerreros bien armados. 
5 Quien tiene muchos hijos, 

bien puede decir 
que Dios lo ha bendecido. 
No tendrá de qué avergonzarse 

cuando se defienda en público 
delante de sus enemigos. 
 

Con música de fondo se lee y medita el salmo. Al finalizar los niños escriben su propia 
oración para compartir.  

 
b. Iluminación bíblica 

Se divide el grupo en dos subgrupos. A cada grupo se le asigna uno de los siguientes 
textos bíblicos. 
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 Lc 2, 22-40 

 Lc 2, 41-52 

Cada grupo lee y reflexiona sobre el texto. El catequista responde las preguntas que 
tengan en los grupos. Una vez este comprendido el texto, se les invita a representarlo, 

para darlo a conocer el otro grupo. Se debe representar lo más fielmente posible.  
 

c. Presentación de lo que prepaóo cada grupo 

Después de un tiempo prudente para que cada grupo prepare su representación, se hacen 

las representaciones buscando que a todos les quede claro los elementos que se quieren 
trasmitir. 
 

d. Compartir.  

Una vez los dos grupos han hecho sus presentaciones se invita a los niños a reflexionar 

sobre los textos bíblicos. Las siguientes preguntas les pueden ayudar: 
 ¿Qué elementos de los textos les llaman la atención? 

 ¿Qué características de la familia de Nazaret ven en estos textos? 

 ¿Qué enseñanza le deja estos textos a mi vida y la vida de mi familia? 

 
 

e. Desde las láminas del piso 

Se toman las láminas del piso y se comparte. 

Puntos a tener en cuenta: 
Mi familia es mi mayor tesoro y mi lugar en el mundo. Nosotros somos reales, cometemos 

errores, pedimos perdón, nos peleamos, damos oportunidades, hacemos ruido, tenemos 
paciencia y nos queremos. Ellos son mi hogar, un rincón inmenso al que sé que siempre 
puedo acudir. 

Mi familia es el pañuelo que seca mis lágrimas y acaricia mi alma. Es mi casa, el lugar que 
me arropa, el que huele a infancia y a madurez, a crecimiento, a aprendizaje, a superación 
en equipo. 

Entre sus abrazos y sus besos se encuentran todas las respuestas a mis qué, por qué, cómo 
y dónde. Mi familia es el calor con el que se forjan mis valores cada día y con el que se 

moldea mi sentir. 
Ellos son personas que huelen a todo aquello que es indescriptible y a ellos les pertenece 
todo aquello que no se puede contar. A ellos les debo mis más preciados secretos, mis 

mayores desvelos y mis mejores sonrisas. 
Gracias a ello somos dueños de nuestros sentimientos, lo que nos hace automáticamente 

responsables de nutrir esas miradas cómplices, esa admiración y ese orgullo que fomenta 
el crecimiento del amor más puro y único que pueda existir. 
Puede que nuestra familia no sea la ideal, que a veces nos hayan hecho meditar sobre 

nuestra fortuna al tenerla o que nos desesperen las discusiones, pero poder compartir 
nuestra existencia constituye la mayor bendición de la vida. 
 

f. Dibujo.  

Cada niño realiza un dibujo de su propia familia y le asigna las características que, tomadas 
de la familia de Nazareth, cree debería mejorar y trabajar.  
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3. ORACIÓN FINAL 
 
Se invita a cada niño a hacer una oración pidiendo a Dios la bendición para su 

familia 
  

Para este momento se recomienda enseñar a los catequizados la canción que ninguna 
familia se acabe.  
 

Terminar orando el Padre nuestro 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
4. COMPROMISO 

 

a. COMPARTIR: Llevar el dibujo realizado en catequesis y explicarles a los papás el 
tema del día y los aspectos que como familia se deben trabajar para mejorar.  
 

b. EL VALOR DEL RESPETO EN FAMILIA: Una familia está constantemente cambiando 

y creciendo, ya sea en número o en experiencias familiares. El respeto puede ser 

practicado en cada situación nueva, para establecer y continuar un patrón de respeto 

entre los miembros de la familia. 

 

c. ÁRBOL GENEALÓGICO: organizar el árbol genealógico de la familia  

d. UNA VISITA IMPORTANTE: Con la compañía de papá y mamá hacer una visita a los 

abuelos para manifestarles el agradecimiento por la familia. Si ya están con Dios 

poner una flor en el altar de la casa y hacer una oración por ellos. 

TIPS LITÚRGICOS  
(Para el catequizando) 

 
RESPUESTAS EN LA EUCARISTÍA 
 

Primera y segunda lectura 
 
Cuando el lector dice: Palabra de Dios 

Respondemos: Te alabamos, Señor. 
  
  
 
  
  
  
 
  

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 

 


